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			“Todo lo que he abordado, todo aquello sobre lo que he escrito a lo largo de mi existencia, es indisociable de lo que he vivido. No he inventado nada, he sido solamente el secretario de mis sensaciones”



			EMIL CIORAN, Desgarradura





			“Los mejores libros son aquellos que quienes los leen creen que también ellos pudieron haberlos escrito”



			BLAISE PASCAL, Pensamientos

		


		








			Dedicado a esos maravillosos maestros y maestras que me han ido mostrando nuevas formas de mirar la infancia y el mundo.






			PRESENTACIÓN:

			Este no es otro libro sobre la infancia

			Este no es otro libro de crianza y educación. No es otro libro de apego y desarrollo infantil. No es otro libro sobre salud mental y bienestar. Es más bien un intento de observar todo lo anterior de una forma completamente diferente y respetuosa. Es la propuesta de una forma de Volver a mirar la infancia desde, por y para la infancia.

			Mientras pensaba (y sentía) cuál iba a ser el tema de la segunda parte de la trilogía de Volver a Mirar, me encontré con un libro que se llama El Mapa de las Maravillas, de Caspar Henderson, sobre la capacidad de asombrarnos de fenómenos de la vida cotidiana. El autor propone el asombro a la luz, la vida, el corazón, el cerebro, el yo, y el mundo. Fue en el proceso de leerlo que no me dejaban de aparecer recuerdos de mi formación profesional inicial, cuando mi mayor asombro fue descubrir el impresionante mundo de los primeros años de la vida. Ya a fines de los 90 ese asombro cambió el camino de mi trayectoria y se convirtió en una de mis pasiones más intensas.

			Pero en esa época, cuando descubrí todo lo que se estaba conociendo de la complejidad de la infancia (0 a 6 años)1, sentí una contradicción entre desilusión y esperanza. La desilusión apareció como una frustración hacia mi formación de pregrado, ya que nunca me mostraron toda la maravilla de la infancia, sino una noción proveniente de esas teorías clásicas que tenían en común que el bebé es un ente “ciego, sordo y mudo”, sin emociones, sin comprensión de los otros, es decir, casi como un ser “autista” desconectado de su mundo. Pero cuando empecé a estudiar todo eso que nunca me enseñaron en mi carrera de psicología, comencé a sentir esa maravilla cargada de esperanza.

			Los primeros años de vida son completamente diferentes a lo que la mayoría piensa, y la verdad es que conocerlos es un camino digno de relatos asombrosos, como esos que a veces se leen cuando se habla del universo, del arte, de la música, de la naturaleza...

			Pero conocer ese mundo de la infancia no es solo una actividad intelectual impresionante, sino que también tiene consecuencias en el modo en que criamos, educamos, observamos y, muchas veces, mal tratamos a los infantes. Gran parte de lo que somos se relaciona con cómo partimos (eso que los biólogos y físicos llaman “las condiciones iniciales”) y a su vez —y por lo mismo—, no hay mejor manera de sanarnos que emprender la tarea de buscar que todos los infantes puedan iniciar su vida en condiciones igualitarias, respetuosas, y libres de estrés y sufrimiento. Esa aseveración que ya casi todos conocen todavía no se entiende y no se hace acción.

			Cuando propuse la idea de hacer un libro como un camino a conocer la maravilla de los primeros 6 años de vida, la respuesta fue esperable: “Pero Felipe, ¿Otro libro más de infancia temprana?”, “¡Pero si tú ya tienes como cuatro libros sobre el tema!”, “¡Si ya sabemos lo de la crianza respetuosa, el apego y esto de que los niños pequeños saben más de lo que creíamos!”.

			Y tengo que confesar que esos comentarios no estaban lejos de ser válidos. Pero yo no estaba proponiendo otro libro de infancia, no quería escribir un libro que revise el pasado de lo que ya sabemos, sino que proyecte el futuro de lo que todavía no entendemos.

			Pero hay otra razón más concreta y preocupante: a pesar de que sabemos más de lo que son los niños/as en sus primeros años, eso no ha significado que hayamos comprendido y aplicado una forma más respetuosa de criarlos, educarlos y sanarlos. Esa ceguera respecto a la infancia la observamos en todos los niveles de nuestras sociedades, es decir, en las leyes, políticas públicas, propuestas educativas, salud mental y física, consejos de crianza, e incluso en esos libros de apego y crianza que se publican cada vez más.

			Entonces, este no es un libro de apego, tampoco de crianza respetuosa, ni de estimulación y enseñanza temprana. Mi intención es ir más allá, salirnos de la caja, de los consejos actuales de crianza, de los estilos de apego y de cualquier forma moderna de cuidar y enseñar. Repito: no es un libro que reitera lo que ya se sabe, sino que pretende ser una activación de la conciencia respetuosa de lo que no sabemos, de lo que sabremos en el futuro, de modo de transformar lo ideal en lo real, de siempre despertar un “aparecer” sensible de la eterna respuesta: ¿qué es ser como un infante?

			Es verdad que no es mi primer libro sobre el tema, pero cada uno de los anteriores fue “esclavo de su época”, y en muchos de ellos todavía estaban ciertas ideas modernas clásicas sobre crianza, educación, el sufrimiento, además de las típicas ideas sobre el desarrollo emocional, mental y social de la infancia. Yo también fui preso de la crianza respetuosa, de los tipos de apego, de la aceptación ciega de la educación formal, del cuidado basado en los límites y en el orden, y de criar como enseñar. Asimismo, acepté (muchas veces de mala gana) lo de la educación emocional, la gestión y regulación emocional, el currículo basado en la empatía y el reconocimiento de las emociones en “caritas” y, por sobre todo, que los niños tienen trastornos, tipos, formas y clasificaciones varias de su ser.

			Por lo tanto, aquí vamos a volver a mirar de un modo más extremo, más “transgresor”, con la humilde intención de observar un mundo para, por y desde los/as niños/as. Afortunadamente, la libertad de expresión científicamente apoyada me da la libertad de contarles muchas cosas y proponerles otras, llevando las ideas fuera de lo que ya estamos acostumbrados a pensar. ¡Eso es lo entretenido de escribir! ¡Imaginemos mundos posibles!

			Hace algunos años, unos expertos en edición y publicación de libros me dijeron que lo que vende son los textos simples, de consejos sobre cómo criar y educar. Lo que vende, según estas personas, es esta idea de que la crianza y la educación se puede resumir en pasos, etapas y consejos. Me dijeron: “¿Para qué vas a complicar a los lectores con investigaciones, modelos científicos y reflexiones densas? Escribe en fácil y bonito lo que la gente tiene que hacer”. Más adelante vamos a reflexionar sobre este mal moderno de convertir toda actividad humana en una especie de “economía basada en metas”. Ya no importa el camino mientras llegues al destino. Desafortunadamente, este modelo de lo rápido y fácil también está determinando la labor de muchos, pero muchos profesionales dedicados al bienestar del ser humano. 

			Pero más allá de esto, y al igual que en mis libros anteriores, sigo insistiendo en que se puede (¡y se debe!) hacer divulgación científica en los temas humanos relacionados a la salud y el bienestar de las personas. Tal como ya lo he expresado, soy un ferviente promotor de la idea de que si podemos leer sobre el universo y las estrellas, también podemos leer sobre el universo que tenemos en nosotros mismos y, especialmente sobre del multiverso único, singular y especial de lo que cada infante es. Por eso este libro quiere ir más allá del cómo y qué hacer, más allá de los pasos y teorías simples basadas en que la experiencia humana se puede resumir en una tabla Excel, y más aún, quiere ir más allá de la peligrosa moda del mensaje facilista de las redes sociales.

			Pero basta de justificaciones y promesas futuristas. Vamos a lo que importa. Me gustaría que piensen en este libro como un camino o una cartografía que recorreremos hacia comprensiones maravillosas de la infancia y hacia la propuesta de mundos imaginarios basados en la ciencia, sobre un ideal de crianza, educación y comprensión genuinamente respetuoso. He aprendido a través de mi vida que todos ansiamos comprendernos y comprender a los otros, ¡sobre todo a nuestros hijos!

			Como suelo hacerlo, quiero dar unas palabras de tranquilidad al lector o lectora, ya que estos conceptos que parecen muy avanzados, pueden comprenderlos cualquier persona, dependiendo de cómo se explican. Si fallo en lograr que ustedes los entiendan, he fracasado como supuesto escritor. Pero creo que si uno no es capaz de mostrar de modo fácil y didáctico lo complicado, entonces es uno el que quizás no entiende lo que quiere explicar.

			Otra nota de precaución, pero ya para aquellas personas más especializadas: no voy a repetir lo que ya se sabe, sino que voy a darles una forma diferente de comprender y, sobre todo, de aplicar eso que ya está bastante repetido (intersubjetividad, apego, mentalización, etc.).

			Entonces, en la primera parte nos vamos a adentrar en el asombroso proceso de cómo se inicia la vida emocional, mental y social del bebé. Les voy a mostrar una maravilla que se ha ido descubriendo hace pocos años: la “sincronización” como base de todo el inicio de la vida del ser humano. Esta fascinante idea ha demostrado que la relación entre los bebés y sus figuras de apego se forma a través de una sincronización a nivel de todo lo que les ocurre en sus cuerpos y sus cerebros. Es como una especie de entrelazamiento cuántico entre los infantes y sus cuidadores, que ha permitido comprender que somos seres ultra-híper sociales. Nacemos y seguimos conectados de formas que recién estamos empezando a entender. 

			Comprender cómo el bebé está sincronizado con sus figuras de apego es solo el inicio de esta aventura. Una vez que lo hayamos hecho, seguiremos con lo que ocurre durante los primeros días y meses de vida, a través de una maravillosa idea que llamaremos el “big-bang del bebé”. 

			Así como los planetas, las estrellas, las galaxias y toda la materia del universo surge de una sopa caliente que al ir enfriándose va formando la realidad del universo en que vivimos, voy a mostrarles que el inicio de la vida del bebé surge de un big-bang de cosas que, con el tiempo, van formando el universo de lo que siente y piensa. Esto lo revisaremos de un modo claro y con ejemplos, para ayudarlos a comprender diversos aspectos de cómo actúa y siente un bebé. 

			Pero, así como desde el big-bang se van formando los átomos, planetas, estrellas y galaxias (y otras cosas y fuerzas oscuras), en la vida del bebé se van formando nuevas capacidades y experiencias. Por esto, el big-bang sigue y nos trae otra maravillosa habilidad que la gente llama “apego”, y que aquí entenderemos de otra forma. No vamos a hablar de lo que ya hace tiempo se repite, sino que les mostraré una manera más actualizada —de acuerdo con una larga, larga lista de investigaciones de diferentes áreas del saber— y respetuosa de eso que llaman apego.

			Me interesa ir mostrándoles con ejemplos cómo es que este “apego” se va desarrollando como un modo muy activo que tiene el bebé para buscar siempre alguna forma en que aumente la probabilidad de ser cuidado. Dicho de un modo más simple: esto que llaman apego lo vamos a entender no como que existen “buenos” (apego seguro) o “malos” apegos (apegos inseguros), sino como una capacidad que el bebé va desarrollando para buscar una forma única de ser cuidado y atendido.

			Después vamos a ir una impresionante habilidad del infante para captar todo lo que le ocurre al adulto cuidador —que en otros de mis libros lo puse como un GPS emocional—. Esta capacidad nos muestra que los bebés son súper psicólogos o psicólogos extremadamente especialistas en atender y reconocer hasta mínimos cambios en el tono de voz, la expresión facial, la postura corporal, y los cambios emocionales del adulto, incluso en un lapso de pocos segundos. ¡Impresionante o no! 

			Pero no nos vamos a quedar solo en el primer año, vamos a seguir avanzando a través de la vida hasta llegar a alrededor de los tres años, cuando nos vamos a encontrar con una capacidad sorprendente del niño/a para empezar a poner su vida en una especie de película personal. Esto que llaman “memoria episódica” nos ha permitido comprender muchas cosas respecto a lo que recordamos de nuestras vidas, cómo recordamos, cuánto y de qué forma. Voy a tratar de mostrarles de un modo claro y didáctico que la memoria no es solo recordar lo que nos enseñan en el colegio o lo que vivimos en nuestros hogares. La memoria tiene muchas funciones que nos permiten comprender cómo uno se va sintiendo en la vida. Y más interesante aún, les voy a mostrar que la manera en que conversamos con nuestros hijos determina el modo en que ellos van desarrollando su memoria y su percepción del tiempo; incluso ayuda a responder esa eterna pregunta de ¿quién soy yo?

			Finalmente, en esta primera parte nos concentraremos en cómo este verdadero psicólogo (el bebé) se sigue especializando hasta los seis años de vida, llegando a conocer a los adultos de modos que ni se imaginan. Esto que ahora llaman “Mentalización” —concepto que está siendo tan conocido como el famoso apego— nos ha permitido comprender cada vez más lo maravillosamente sofisticados que pueden ser los primeros años de la vida. Nuevamente, les mostraré con ejemplos y situaciones específicas, para entender cómo y por qué los infantes nos están siempre analizando.

			Siguiendo por la maravillosa senda de la infancia llegamos a la Segunda Parte. Actualmente existe una preocupación global respecto al grave hecho de que estamos sobrediagnosticando, sobremedicando y sobrepatologizando a la infancia. Un infante en una sociedad como la de Chile (y otros países “modernos”) ya prácticamente no puede ser y expresar su esencia infantil sin ser diagnosticado, medicado, patologizado y responsabilizado por su “mala conducta”. Para abordarlo, nos adentraremos en temas muy interesantes, todos con el objetivo de que usted lector/a nos ayude a detener esta vorágine discriminadora que muchos profesionales (psicólogos, psiquiatras, neurólogos, pediatras, educadores/as, entre muchos otros más) estamos manteniendo y reforzando. 

			Finalmente, lo que quiero mostrarles es que es bastante probable que no existan esos trastornos y si existen no son del infante, ¡sino que provienen de una sociedad intolerante a la infancia! Esta es la parte donde la evolución del universo del infante empieza a generar ruido, caos, explosiones o (en códigos humanos) molestia, estrés, y sufrimiento. Aquí me las jugaré con todo para mostrarles que hemos deshumanizado el sufrimiento a través de estigmas que solo han clasificado, etiquetado, patologizado y sobre medicado a nuestros/a niño/as. Pero no solo les mostraré el problema actual sobre la pandemia oculta de las dificultades de salud mental, sino que vamos a explorar conceptos y modelos futuristas para comprender de un modo natural, equilibrado y respetuoso eso que llaman sufrimiento.

			Nadie puede dudar que estamos viviendo tiempos difíciles a nivel local y mundial —con pandemia, altos niveles de pobreza, desigualdad, delincuencia, suicidios, un aumento preocupante de dificultades en la salud mental, entre muchos otros puntos de una larga lista—. Para y desde el mundo de la infancia, estos tiempos turbulentos han abierto la caja de pandora del trauma. Cada año que pasa, el sufrimiento traumático asoma cada vez más de su estado de ocultamiento, lo que ha sido muy patente en la infancia. Por eso no puedo dejar de mencionar y explicarles algunos temas interesantes sobre esto que llamaremos “trauma complejo temprano”. 

			Nuevamente, no es mi intención densificar la lectura. Más bien, intento abrir la conciencia y la sensibilización sobre el sufrimiento infantil y cómo este es cada vez más frecuente, más preocupante y por ende, visibilizar que tenemos la urgencia inmediata de hacer algo para detener este sufrimiento infantil de la vida moderna. Pero, yendo a lo que nos convoca, les quiero mostrar y demostrar que sí existe un momento en la vida en el que el sufrimiento es más frecuente, grave y destructor de la salud mental, emocional y física: justamente durante los primeros seis años de vida. 

			Mi tarea en esta parte es lograr que ustedes puedan comprender el sufrimiento como intentos de vida, de sobrevivencia y de equilibrio biológico. Para eso, nos vamos a adentrar en conceptos extraños como “homeostasis”, “cerebro predictivo” y “ruido y caos”. Tengo confianza de que, a través de ejemplos y casos, ustedes podrán ir incorporando una nueva forma de mirar el estrés y el sufrimiento, para que dejemos de estigmatizar la infancia (y la vida adulta).

			Entonces, llegamos a la tercera parte de este libro, en el que el protagonista será nuestra deshumanizada educación, destinada a crear y criar seres humanos obedientes, dóciles, trabajólicos y obsesionados por las metas. Me pasearé por una amplia gama de estudios y reflexiones para mostrarles que nuestra famosa educación, presentada como un “bien imprescindible”, no es ni para, ni por, ni desde los/as niños/as. 

			Aunque me centraré en la educación durante los primeros 6 años, no puedo evitar romper la regla del título del libro y compartirles un diagnóstico triste y lamentable de la educación básica y media. Pero no solo jugaré como abogado del diablo de la educación, sino que les plantearé qué es lo que sería genuinamente una “educación de calidad”, entendida como una educación para la infancia (¡y no para la conveniencia política, económica e ideológica de los adultos!).

			Tras recorrer este camino lleno de maravillas, baches y vías alternativas para la infancia, finalmente llegamos a la crianza. Lo que les quiero proponer en esta última parte es retomar, complementar y aterrizar varias ideas que solo quedaron como reflexión en mi anterior libro Volver a Mirar (que el lector no se preocupe, no necesita leer ese libro para entender esta parte). Nos vamos a adentrar de un modo más específico y práctico en nuestro verdadero mundo, en nuestra genuina naturaleza, ¡en nuestras necesidades más profundas y ancestrales... en nuestro mundo de cazadores-recolectores! 

			Vamos a entretenernos con temas no tan divertidos, como por ejemplo, el hecho de que somos unos padres y cuidadores esencialmente contradictorios. Nunca los padres habían sabido tanto de crianza e infancia, pero nunca nos habíamos sentido tan estresados, cansados, culpables y enjuiciados como cuidadores. Y todo ese estrés lo vive también el/la niño/a, y al final ¡estamos todos estresados! Somos raros en nuestra forma moderna de criar y hacemos cosas muy extrañas pensando en que estamos haciendo lo mejor posible. 

			Pero no todo será problema; mi intención es terminar mostrándoles con ejemplos concretos cómo han criado y crían actualmente las sociedades de cazadores-recolectores, donde los infantes no suelen tener estos trastornos que hemos inventado, y donde los padres no viven estresados y culpables en su rol de cuidadores. Les quiero mostrar que, puesto en simple, nos complicamos la vida gratuitamente cuando muchas veces lo que se puede hacer es más sencillo (no como pasos de la crianza) es más estable, más continuo... y OJO... hay que partir tempranamente, ¡durante los maravillosos primeros años de la vida!

			Soy de la idea de que cada libro que uno escribe es una especie de confesión del momento de la vida del escritor. También soy de la idea de que escribir es como vivir, y lo que uno escribe es el reflejo de la manera más o menos libre y más o menos auténtica que se tiene de vivir la vida. Así que como es difícil ser uno mismo en la vida, también es difícil ser uno mismo en la escritura. Por esto es que en este libro siento que me voy acercando, y les voy acercando a ustedes, a un pensamiento personal que lleva años buscando ser él mismo, ya sin ocultamientos ni autoengaños...



			Bueno, ya sin más preámbulos... ¡empecemos!






			PRIMERA PARTE

			La maravillosa complejidad del universo de la infancia






			1. Son tiempos difíciles: el sufrimiento ha sido deshumanizado

			Leía por ahí: “Se vienen tiempos difíciles, amar es urgente”. Bueno, los tiempos difíciles ya llegaron. Las dificultades de salud mental en la infancia, adolescencia y adultez han alcanzado tal punto que es como un tsunami que tiene a la mayoría de la población completamente ahogada. Personalmente, en mis 25 años de profesión, nunca había visto que todos los profesionales de salud mental —psicólogos, psiquiatras, y neurólogos— no dieran abasto con sus atenciones, siendo muy difícil conseguir hora con uno. Sin mencionar que haya espacio para visitar a un especialista. Yo vengo de la época opuesta, cuando nadie consultaba por dificultades de salud mental, nadie se atrevía por vergüenza, y mis colegas andaban desesperados buscando pacientes. Tristemente, esos tiempos se acabaron. Hoy el vaso está desbordado, y las personas están sufriendo a tal nivel que no importa la vergüenza y el estigma social.

			Pero hay otro tema que me preocupa más y es el que quiero tratar de mostrarles junto con soluciones respetuosas: hemos deshumanizado el sufrimiento. ¿Cómo? De demasiadas maneras. Lo criticamos, enjuiciamos, discriminamos, categorizamos, psicopatologizamos y medicalizamos. Pareciera que nos sentimos tan incómodos con la experiencia de sufrir que incluso (¡y sobre todo!) los colegas lo quieren tapar y negar con tecnicismos. De hecho, quizás a ustedes les habrá chocado que use la palabra “sufrimiento”. Es mucho más tranquilizante usar eufemismos tales como estrés, dificultades, problemas de vida, problemas del desarrollo, dificultades de adaptación (escolar o familiar). Sé que cuando digo “sufrimiento” ustedes piensan en lo extremo —en el suicidio, las adicciones, las personas psiquiátricas, las depresiones extremas, o la violencia descontrolada—, pero justamente la incomodidad que implica la palabra no expresa más que su negación, su entierro y vergüenza.

			Voy a contarles una anécdota: hace unos meses se me ocurrió armar una sociedad. Cuando me pidieron que le pusiera un nombre, sin pensarlo se me vino a la mente “Sociedad de Complejidad & Sufrimiento”. No les digo los comentarios que recibí: “¿Tienes que usar esa palabra tan fuerte?”, “Ese nombre es el antimarketing”, “Me incomoda el nombre de tu sociedad”, “¡Te gusta asustar a la gente!”, “Yo creo que nadie va a querer seguir tu sociedad”. Y como dicen por ahí, acababa de demostrar mi punto. Si no empezamos a hablar de lo que nadie quiere hablar, ¿cómo vamos a aceptar y respetar el sufrimiento? Les voy a mostrar que desde las ciencias actuales (y desde la filosofía estoica hasta la moderna), el sufrimiento es vida, es el mensaje del equilibrio que viene del caos, es la ruta hacia el cambio y el bienestar.

			Tengo que confesar que se viene una tarea ardua en esta parte, porque lo que quiero mostrarles es lo que me gustaría que fuera el futuro. Para eso tengo que ser lo más simple y concreto posible, para exponerles una idea del sufrimiento —sus formas y facetas— completamente respetuosa, coherente y siempre adaptativa. No se asuste, mi querido/a lector/a, ya que me armaré de ejemplos y casos, y me saltaré toda la biología densa. Pero al final del camino, creo que estaremos del mismo lado, ya que casi la mayoría de las personas están cansadas de las etiquetas negativas, discriminadoras, enjuiciadoras y patologizantes. Sobre todo cuando se trata de nuestros/as niños/as. Ya no más estigma social por el hecho de sufrir. Ya no más esa sensación de ser diferente y raro por sufrir. ¡Ya no más control y ocultamiento del sufrimiento! Al final, es verdad que llegaron los tiempos difíciles y por lo mismo, respetar nuestra humanidad se hace urgente.

			2. Los tiempos difíciles, en números

			Lo primero que tengo que hacer es darles las malas noticias que demuestran que no es una idea subjetiva que los tiempos difíciles ya llegaron. ¡Los datos hablan por sí mismos! Seré breve y conciso en mostrarles que necesitamos de manera urgente hacer algo serio por nuestra salud mental.

			Partamos por el principio, los primeros 6 años de vida. En Volver a mirar demostré de un modo bastante específico que ser infante en Chile es muy estresante. En un estudio de 24 países sobre salud mental en infantes, de 1 a 5 años, Chile aparece con el porcentaje más alto de toda la gama de problemas. En un segundo estudio, comparando infantes de 1 a 5 años, de 16 países, Chile sigue apareciendo en un estado grave y problemático en su salud mental (quinto lugar). Posteriormente, analizamos el desarrollo socioemocional (la afectividad), donde encontramos que nuevamente Chile, en un estudio de cinco países, aparece como un país con una infancia triste, con miedo, tímida, y con una alta afectividad “negativa”. Finalmente, en una investigación de 14 países, el nuestro aparece por cuarta vez con la peor salud mental y afectividad de todos. Estos resultados no pueden atribuirse al azar o a aspectos metodológicos, sino más bien a una tendencia casi epidémica que nos muestra que los primeros años de vida se encuentran en un estado lamentable y urgente de tratamiento. 

			En la introducción de este libro les expresé que, a pesar de que la mayoría de las personas saben que los primeros años de vida son fundamentales para la salud y el bienestar del ser humano, eso todavía no se ha traducido en acciones reales, eficaces y respetuosas. Quería recordarles ese comentario porque desgraciadamente sigue existiendo la idea de que los infantes no se enferman, no sufren, no se trauman, o no tienen problemas de salud mental. ¿Por qué lo digo? Simplemente porque la gran mayoría de los estudios siguen haciéndose en los/as niños/as entre los 6 y los 18 años. Incluso en la crisis de la pandemia, los infantes son los menos estudiados y siguen siendo casi inexistentes las investigaciones que nos puedan mostrar cómo se encuentran nuestros/as niños/as durante los primeros años de vida. 

			Para demostrar el punto anterior, pasemos la etapa de lo que más sabemos, los niños/as escolares (6 a 18 años). Me parece que las crisis emocionales y sociales siempre se buscan ocultar de uno u otro modo. El ser humano siempre busca engañarse a sí mismo para no sentir la sensación de fracaso (de las personas que debieron haber hecho algo para detener el sufrimiento). ¿Por qué lo digo? Porque otra de nuestras tendencias es poner afuera las culpas y responsabilidades de nuestras propias inacciones. Uno de los ejemplos más actuales es la pandemia. Se busca narrar que no es que los países lleven décadas siendo negligentes a la hora de hacerse cargo del bienestar y sufrimiento de las personas —especialmente de la infancia— sino que más bien la pandemia provocó (casi causalmente) el deplorable estado emocional, mental y físico moderno. 

			Este efecto pandémico genera a su vez una especie de amnesia social. Casi como que “antes de la pandemia éramos felices y no teníamos toda la crisis que ahora estamos experimentando”. Pero veamos un ejemplo a través del impopular y mal abordado bullying. En un estudio publicado el 2006, Chile aparecía entre los países con la tasa más alta de
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					1.	En lengua española se suele referir a la etapa de los primeros años de vida como “infancia temprana”, pero en el lenguaje académico actual se entiende por infancia los primeros 6 años de vida. En un inicio se la entendía como los primeros 3 años —infancia significa etimológicamente como “el periodo sin lenguaje”— y posteriormente se amplió hasta los 6 años. Para fines aclaratorios, cuando me refiera a infancia o infantes, estaré hablando de esos primeros 6 años de la vida... ¡ese el tema de este libro! 

				

				
					2.	Lecannelier, F. (2016). A.M.A.R. Hacia un cuidado respetuoso de apego en la infancia. Santiago, Ediciones B.

				

				
					3.	Este experimento lo explico de un modo más simple en mi libro A.M.A.R. Hacia un cuidado respetuoso de apego en la infancia. santago. Ediciones B. 

				

				
					4.	Les recuerdo que ese método consiste, en general, en dejar llorar al niño/a, para que aprenda a dormir, o a manejar la frustración. 

				

				
					5.	Algunas evidencias que respaldan lo que les digo: 1) el 75.7% de los infantes que mueren por maltrato son menores de 4 años; 2) el periodo de mayor abuso, maltrato y negligencia es el primer año de vida; 3) el periodo en que es más probable que ocurra el infanticidio es el primer año; 4) los infantes, durante los primeros 5 años de la vida, son a los que más les va a afectar la violencia intrafamiliar; 5) el 15-30% de los infantes ya a sufrido 4 o más experiencias traumáticas. 

				

				
					6.	Hace algunos años publiqué el libro El Trauma Oculto en la Infancia (Ediciones B, 2018), donde explico con bastante detalle el trauma complejo. En ese libro elaboro un listado actual de los “eventos” que podrían provocar trauma. La lista incluye el maltrato, el abuso, la negligencia, el abandono, la muerte o la enfermedad de un cuidador significativo, la violencia intrafamiliar, accidentes de auto, el bullying, las hospitalizaciones prolongadas, los procedimientos quirúrgicos invasivos, la violencia comunitaria, tener a una o más figuras de apego privadas de libertad, los desastres naturales, el terrorismo, y los cambios constantes e impredecibles en los hábitos de vida. Lo que tengo que aclararles es que en este libro voy a tratar de hacer un salto cuántico en la comprensión del trauma (que no estaba en ese libro anterior). 

				

				
					7.	El sentido etimológico de la palabra trauma es “huella”. 

				

				
					8.	Creo importante aclarar que nunca se ha planteado que la vida de C-R sea un paraíso perdido. No solo fue una vida muchas veces difícil y amenazante, sino que existieron (y existen) diferentes tipos de sociedades de C-R, con diferentes formas y estilos de crianza y convivencia. Pero los registros arqueológicos y los estudios antropológicos han mostrado que fue un estilo de vida bastante diferente al moderno. 

				

				
					9.	El estudio fue realizado por el NICHD (National Institute of Child Development).

				

				
					10.	Estas situaciones incluían afirmaciones como: “Los bebés suelen manipular con el llanto”, “Es importante que el bebé tenga un adulto estable a su cargo”, “Los bebés deben acostumbrarse lo más pronto a dormir solos en las noches”, “Un cuidador que calma habitualmente el estrés de su bebé favorece el apego seguro”, “Un bebé que no llora nunca es un bebé sano emocionalmente”, “Es bueno dejar llorar a los bebés para que puedan aprender a manejar su frustración”, “Un bebé que necesita frecuentemente de los adultos es muy dependiente y tendrá problemas a futuro”. 

				

				
					11.	En el 2021 se publicó Guía del cazador recolector para el siglo XXI. Cómo adaptarnos a la vida moderna, del matrimonio de biólogos evolucionistas Heather Heying y Bret Weinstein, el cual para grata sorpresa mía fue número 1 en ventas en EE. UU. 
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